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Investigaciones en el monumento arqueológico Chachabamba

José M. Bastante1, Dominika Sieczkowska2 y Alexander Deza3

1 Arqueólogo; director del Programa de Investigaciones Ar-
queológicas e Interdisciplinarias en el Santuario Histórico de 
Machupicchu, Dirección Desconcentrada de Cultura de Cusco, 
Ministerio de Cultura (jose.bastante@gmail.com).
2 Arqueóloga; Universidad de Varsovia (Polonia) (dominika.
sieczkowskaa@gmail.com).
3 Arqueólogo; Programa de Investigaciones Arqueológicas e 
Interdisciplinarias en el Santuario Histórico de Machupicchu, 
Dirección Desconcentrada de Cultura de Cusco, Ministerio de 
Cultura (lexdeza@gmail.com).

El monumento arqueológico Chachabamba es un 
sitio único y extraordinario debido a su ubicación 
y al singular despliegue inka de conocimientos ar-
quitectónicos e ingenieriles en su edificación. Este 
emplazamiento inka se encuentra ubicado a la altura 
del km 104 de la vía férrea (Cusco-Hidroeléctrica), so-
bre una terraza aluvial en la margen izquierda del río 
Vilcanota, entre las coordenadas UTM E:769857.294 
y N:8540895.682, a una altitud promedio de 2172 
msnm en la placa geodésica del Santuario Históri-
co-Parque Arqueológico Nacional de Machupicchu 
(SHM-PANM) Nº 50; corresponde a la zona de vida 
Bosque Muy Húmedo-Montano Bajo Subtropical 
(bmh-MBS). Chachabamba limita por el norte con el 

río Vilcanota, por el este con el cerro Inkaqhawarina, 
por el sur con el monumento arqueológico Condor-
pata I y por el oeste con la microcuenca de Chacha-
bamba. El lugar estratégico de su emplazamiento 
guarda relación con las características sagradas del 
entorno, destacando la confluencia entre el riachuelo 
Chachabamba y el río Vilcanota (figura 1).

Desde el año 2016, Chachabamba viene siendo 
investigado en el marco del PIAISHM y cuenta con 
el apoyo del Centro de Estudios Andinos de la Uni-
versidad de Varsovia en el Cusco (CEAC). Durante 
la época inka, este monumento se interconectaba con 
otros emplazamientos presentes en el SHM-PANM 
mediante el camino inka de piso de valle de la mar-
gen izquierda del río Vilcanota (que se encuentra co-
lapsado parcialmente) y por el de la margen derecha 
a través de un puente en el km 104 de la actual vía 
férrea (que las constantes crecidas del río Vilcanota 
han afectado significativamente). Su articulación di-
recta es con el monumento arqueológico Choqesuy-
suy, mediante un tramo de camino prehispánico re-
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Figura 1. Ubicación del monumento arqueológico Chachabamba en relación a los monumentos Condorpata 
I y II, Choqesuysuy, Wiñaywayna, Intipata, la quebrada Chachabamba, el río Vilcanota y el cerro Inkaqha-
warina (Google Earth 2018).

Figura 2. Sectorización del monumento arqueológico Chachabamba y UE de las temporadas 
PIAISHM 2016 y 2017.
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Figura 3. La waka principal del Sector Ceremonial (fotografía: José M. Bastante).

cientemente recuperado, que presenta una longitud 
de 2135 m y corre paralelo al río; con el monumento 
arqueológico Wiñaywayna, mediante un tramo de 4308 
m de longitud; y con el monumento arqueológico Con-
dorpata I, mediante un tramo de 440 m.

Sectorización
El monumento arqueológico Chachabamba se en-
cuentra dividido en cuatro sectores y en total abarca 
un área de 27 861.29 m2 (figura 2). El sector A o 
Ceremonial abarca un área de 3501.16 m2. Este sector 
presenta una plaza central asociada a tres wayrana, 
lo que conforma una kancha en cuyo lado norte se 
encuentra una waka compuesta por un afloramiento 
rocoso granítico labrado parcialmente con una serie 
de tallas a manera de escalones y dos tallas de mayor 
tamaño a manera de altares (figura 3), a los que se 
ha adecuado mampostería fina y rústica en tres de 
sus lados. Además, se presenta un gnomon con fun-
ciones no definidas que actualmente se encuentra 
fuera de su posición original (figura 4). Por su parte, 
el lado abierto de la waka en dirección sur, hacia la plaza, 

Figura 4. La waka con el gnomon en la parte posterior en 
posición original, 1941 (Fejos 1944; archivo de la Viking 
Fund)4.

guarda íntima relación con el nevado Salkantay (figura 
5), una de las deidades mas poderosas de la región. 

Hacia el sur de la kancha central, se presenta 
otra con recintos que incluyen nichos y accesos am-
plios, mientras que hacia los lados este y oeste de 
ambas kancha se evidencian catorce phaqcha o fuentes 

4 El acceso a las fotos en alta resolución del libro de Paul Fejos se dio 
en el marco del estudio financiado con la beca Preludium 19 2015/19/N/
HS3/03626 del Centro Nacional Polaco de Ciencias; tales fotos correspon-
den a esta figura y también a las figuras 17 y 19 del presente artículo.
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ceremoniales (figura 6; figura 8), siete a cada lado, 
asociadas a plazas hundidas que flanquean la parte 
central de este sector, brindándole una connotación 
sagrada, lo que se concluye considerando también su 
factura, ubicación y densidad con respecto a otros 
sitios en el área. Las wayrana entre las dos kancha 
comparten un muro medianero (figura 6) y son un 
eje de suma importancia en el sitio en la orientación 
de este a oeste. Desde este lugar hacia el oeste, se 
puede visualizar el monumento arqueológico Intipa-
ta (figura 7). Esta zona corresponde al espacio donde 
se empezó a construir el sitio, lo que se infiere dado 
que la densidad de material temprano es mayor que 
en otras áreas intervenidas.

El sector B abarca un área de 7277.06 m2 y está 
ubicado hacia la parte sureste del monumento y al sur 
del sector A. Se encuentra conformado por una se-
cuencia de muros de contención en cuyas plataformas 

Figura 5. Orientación del lado abierto de la waka en dirección al nevado Salkantay (fotografía: José 
M. Bastante).

se hallan estructuras de planta circular, semicircu-
lar, cuadrangular y rectangular (figura 2), algunas 
todavía cubiertas por vegetación (figura 9). 

El sector C corresponde al espacio comprendido 
entre el camino que se dirige al monumento arqueológi-
co Choqesuysuy, hacia el norte, y el camino que se 
dirige a Wiñaywayna, hacia el este. Abarca un área 
de 10 085.66 m2, donde se emplazan plataformas de 
andenes y recintos cubiertos por la vegetación. 

Finalmente, el sector D ocupa 6997.41 m2 y se 
ubica en la parte noroeste del monumento y hacia el 
este del sector A. Está conformado por una secuen-
cia de andenes y muros de contención que ascienden 
desde la orilla del río Vilcanota hasta el camino que 
se dirige al monumento arqueológico Wiñaywayna. 
En este sector se tiene evidencias arquitectónicas de 
factura fina que corresponden a la canalización del 
riachuelo Chachabamba (figura 10).
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Figura 6. Ubicación de las phaqcha, la waka principal y la wayrana doble del Sector Ceremonial (ortofoto: 
César Medina).

Figura 7. El monumento arqueológico Intipata, único emplazamiento visible desde Chachabamba (fo-
tografía: José M. Bastante).
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Figura 8. Phaqcha de la parte inferior del sector A (fotografía: Emerson Pereyra).

Figura 9. Estructuras cubiertas por la vegetación registradas en el sector B (fotografía: Marilú Espinoza).
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Estado de conservación
El sector A se encuentra en buen estado de conser-
vación debido a las labores de restauración ejecutadas 
durante los años 1996 y 1997. Mientras tanto, en el 
sector D se presentan algunos problemas de conser-
vación, ya que se evidencian el pandeamiento y el 
colapso de algunos recintos debido a deslizamientos 
de material coluvial de la quebrada Chachabamba, 
mientras que los sectores B y C se encuentran en 
peligro a causa de los constantes desprendimientos 
de rocas del cerro Condorpata que afectan a recin-
tos, andenes y muros de contención. El acelerado 
crecimiento de la vegetación es una de las principales 
causas de la deficiente conservación de algunas estruc-
turas; los trabajos de mantenimiento que el PANM 
realiza periódicamente corresponden al corte de 
vegetación herbácea y arbustiva de las plataformas 
de andenes y de los caminos, paramentos y cabeceras 
de muros, además de trabajos puntuales de trata-
miento de pisos, habilitación y mantenimiento de 
drenes, entre otros. 

Antecedentes
Antes de las intervenciones en el monumento ar-
queológico Chachabamba, el equipo del PIAISHM 
procedió a la ubicación, registro y análisis de los in-
formes y publicaciones relacionados con el sitio. La 
primera referencia a Chachabamba se ha encontrado 
en un documento de 1568 publicado por John Rowe 
en el cual se indica la existencia de terrenos, entre 
otros el de Chuchobanba o Chuchobamba, ubicados 
en la margen izquierda del Vilcanota. Estos habrían 
sido conquistados por el inka Pachakuti y serían de 
su propiedad (Rowe 1990: 152, 154). Sin embargo, 
como hemos mencionado en otras publicaciones, 
los intereses de los informantes de este documento 
podrían haber estado condicionando sus respuestas. 

Ya en el siglo XX, entre el 20 de julio y el 30 
de octubre de 1941, bajo la dirección de Paul Fejos, 
se ejecutaron labores en la zona de Chachabamba en 
el marco de la Expedición Viking Fund –de Wenner 
Gren en 1941–. Ellos se limitaron “a la limpieza y 
la excavación de los baños y terrazas, esto último 

Figura 10. Muro de canalización del riachuelo Chachabamba (fotografía: Dominika Sieczkowska).
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con la finalidad de buscar los canales de agua que 
surtían a los baños. Durante el tiempo disponible, 
fue posible aclarar solo una parte del sitio y su mag-
nitud completa es desconocida […]” (Fejos 1944: 37)5. 
Si bien, de manera general, las labores de esta expe-
dición se limitaron a la limpieza y documentación 
de los sitios del camino inka, para el caso específico 
de Chachabamba no queda claro si se realizaron 
excavaciones y tampoco entonces cuál fue la exten-
sión de las mismas (Fejos 1944: 37). 

En 1995, el personal de mantenimiento y con-
servación del PANM realizó labores de limpieza y 
rehabilitación del tramo de camino prehispánico 
Chachabamba-Wiñaywayna, incluyendo trabajos 
de restitución y recomposición en los tramos donde 
aún se tenía evidencias del trazo original del cami-
no. Luego, durante el año siguiente, se ejecutaron 
labores de restauración y recomposición en el tramo 
de camino inka Pisqak’ucho-Chachabamba bajo la 
dirección de Óscar Chara y Miguel Chávez (1996). 

Entre setiembre y diciembre de 1996, el INC 
realizó también trabajos de restauración, que in-
cluyeron: consolidación, restitución, recomposición 
y protección de cabeceras de muro de la wayrana cen-
tral y del recinto 1; eliminación y corte de vegetación 
del monumento en general; y nivelación de las ex-
cavaciones clandestinas ubicadas en las tres esquinas 
internas de la wayrana central y debajo de la waka 
principal, que presentaba una profundidad de 1.50 
m (Quirita 1996). 

Asimismo, se realizaron nueve unidades de 
excavación (UE) arqueológica con fines de restaura-
ción en el sector A. En el recinto 1, se excavó en el 
muro exterior noreste (3 x 2 m) y en el muro suroeste 
interno (2 m2). En la wayrana doble se ejecutaron ex-
cavaciones en la esquina interna (1 m2) y en las cuatro 

5 La traducción es nuestra.

bases de las esquinas externas de los muros laterales 
(1 m2). Finalmente, se excavó una unidad frente a la 
waka (2 m2) y otra en el sector de los andenes (1.50 x 
0.50 m) (Quirita 1996). 

El material recuperado se limitó a cien frag-
mentos de cerámica inka, en su gran mayoría de 
objetos domésticos, aunque no se dispone de un 
informe detallado al respecto. Quirita concluyó 
que solo existe evidencia de una ocupación inka y 
que Chachabamba fungió como punto de articu-
lación para el transporte de alimentos. Asimismo, 
notó la presencia de restos de enlucido en algunos 
muros de recintos, determinó la inclinación de los 
muros y definió los niveles de la cimentación en 
relación a los pisos originales que se presentaron 
en casi todas las unidades de excavación (frac-
ciones de empedrado) sin evidencia de tratamien-
to (Quirita 1996).

Con respecto al recinto 1, las excavaciones de 
Quirita permitieron evidenciar un muro de aparejo 
simple de 0.82 m de ancho (a manera de muro de 
contención y de protección de la cimentación) en 
dirección este-oeste adosado al muro suroeste inter-
no. Por su parte, al lado del muro noreste externo, se 
definió la presencia de otro muro de aparejo simple, 
que correspondería al control al acceso de la kancha. 
Finalmente, debido a la ausencia de dinteles líticos, 
la investigadora sugirió correctamente que los de los 
vanos del recinto 1 eran de madera (Quirita 1996). 

Durante el mismo año 1996, se presentó un 
proyecto con la finalidad de realizar investigacio-
nes arqueológicas con excavaciones en el sector A 
del monumento, incluyendo la parte frontal de la 
waka, la wayrana doble (definida como recinto 1) y el 
recinto 2 (Hancco 1996). Sin embargo, este proyecto 
no se ejecutó. Luego, entre enero y mayo de 1997, 
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Quirita continuó con las excavaciones arqueológicas 
con fines de restauración y puesta en valor del sitio. 
Finalmente, se realizó la obra de rehabilitación del 
camino Chachabamba-Wiñaywayna (Cabrera 2006). 
Este trayecto es actualmente empleado por los tu-
ristas que realizan la versión de un día del Camino 
Inka Tradicional.

Investigaciones arqueológicas en las temporadas 
2016 y 2017
Durante el año 2016, se excavaron siete unidades que 
abarcaron un área total de 322.81 m2, mientras que en 
2017 se hizo lo mismo en seis unidades, en un área total 
de 382.03 m2 (figura 2). A pesar de que la proximidad al 
río Vilcanota y la existencia de un camino en la margen 
derecha (que fue habilitado como camino de mulas y 
sobre el que se asentó la vía férrea) permitieron el per-
manente acceso de buscadores de tesoros que afectaron 
el sitio hasta mediados del siglo XX, las excavaciones 
del PIAISHM durante ambas temporadas y las carac-
terísticas arquitectónicas de Chachabamba han per-
mitido obtener información valiosa con respecto al 
uso y función del sector A Ceremonial. 

De acuerdo con los resultados obtenidos para 
cada unidad (con excepción de la UE06-2017), la 
arquitectura del monumento corresponde a un 
sistema caracterizado por dos etapas con secuen-
cias constructivas continuas para cada espacio 

arquitectónico. La primera etapa corresponde al 
diseño arquitectónico original y la segunda a un 
soterramiento de la primera para elevar el nivel 
del piso del sitio en el marco de un proceso de 
modificaciones con fines de acondicionamiento y 
cambios de funcionalidad de los espacios. 

En el sector A, los recintos no presentan va-
nos trapezoidales y los accesos son amplios, sobre 
todo en la kancha del patio 2. Por su parte, los re-
cintos de la kancha del patio 1 no presentan muro 
frontal, solo un pilar central, donde se apoyaba la 
viga que sostenía el techo. Ambas kancha se encuentran 
articuladas por una wayrana doble en dos niveles y con 
pasajes en sus lados. Cabe notar que, si bien no existe un 
muro perimétrico rodeando las estructuras (Hyslop 
1992: 151) y estas son accesibles por distintos lados, la 
morfología de los dos espacios intervenidos en este 
sector se clasifica como kancha.

Las unidades de excavación UE01-2016 (figura 
11) y UE03-2016 han revelado que los dos grupos de 
phaqcha ubicados a los extremos de la waka princi-
pal presentan un sistema de drenaje subterráneo de 
características similares (figura 12). Sus peculiares ti-
pologías arquitectónicas, accesos individuales y privaci-
dad demuestran la importancia de estas construcciones 
para un uso ceremonial como parte de rituales de 
abluciones. Los datos obtenidos en las áreas de ex-
cavación corroboran el sofisticado nivel de ingeniería 

 Figura 11. Modelo de fotogrametría6 de la UE01-2016 (fotografía: Dominika Sieczkowska).

6 Beca Preludium 19 2015/19/N/HS3/03626 del Centro Nacional 
Polaco de Ciencias.
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Figura 12. Escaneo de la UE01-2016 realizado por el Laboratorio de Escaneo 3D de la Universidad Politécnica de 
Wrocław en colaboración con CEAC UV7 (elaboración: Bartlomiej Ćmielewski).

para el manejo y transporte del agua de la tecnología 
inka durante el Horizonte Tardío. 

En la excavación de la UE05-2017, se registró 
soleras de canales, lo que sugiere que el diseño primi-
genio de los canales fue modificado. Por su parte, el 
muro soterrado evidenciado en la unidad de excava-
ción UE07-2016 (recinto 5, wayrana) no corresponde 
al acondicionamiento del terreno, sino que forma par-
te de una estructura primigenia inka (figura 13). Esta 
unidad no muestra una ocupación permanente, sin 
embargo, sobre uno de los niveles de piso original, 
se documentaron claras muestras de uso eventual 
asociado a cerámica fragmentaria del Horizonte 
Tardío y a un tupu, cuyo análisis químico por flores-
cencia de rayos X definió que se trata de un objeto 
ejecutado mediante la técnica de vaciado-martillado 
con aleación de cobre y plata (figura 14). 

Resulta probable que, en un primer momento, 
las construcciones en Chachabamba hayan sido bási-
cas, mientras que, durante un segundo momento, se 
decidiera ejecutar construcciones monumentales, lo 
que implicó un rediseño mediante la nivelación de 

espacios y la construcción de los recintos visibles ac-
tualmente, además del encapsulamiento de la waka 
con muros en tres de sus lados ejecutados con mam-
postería fina en las tres primeras hiladas (la primera 
se encuentra encajada a la waka mediante alveolos), 
presentando las siguientes hiladas mampostería rústi-
ca que ha sido intervenida con labores de restauración.

Lo expuesto demuestra que se dieron modi-
ficaciones arquitectónicas al diseño original y/o 
reutilización de anteriores estructuras, como se ha 
reportado principalmente en asentamientos de la 
margen derecha de la cuenca del Vilcanota. 

En relación a los canales, el punto de captación 
se encuentra en el riachuelo Chachabamba, desde 
donde, a través del trazo principal (registrado parcial-
mente) y sus ramales de distribución, se conduce el 
agua hacia las terrazas agrícolas y las phaqcha. Cabe re-
saltar que se hallaron evidencias de la canalización del 
riachuelo Chachabamba hacia el oeste del monumen-
to, en proximidad a su encuentro con el río Vilcanota. 

Por su parte, la kancha del patio 2 se encuen-
tra relacionada con la plataforma, y esta a su vez se 
articula con los canales y las phaqcha, lo que define 
que ningún espacio funcionaba de manera indepen-7 Beca Opus 10 2015/19/B/HS3/03557 del Centro Nacional Po-

laco de Ciencias.
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Figura 13. Muro soterrado correspondiente a una primera etapa de construcción del monumento (fo-
tografía: Emerson Pereyra).

Figura 14. Tupu de aleación de cobre y 
plata recuperado en la UE07-2016 
(fotografía: Emerson Pereyra).

diente. Las características arquitectónicas de los re-
cintos, los espacios abiertos y las phaqcha sugieren 
que las funciones de los recintos estuvieron relacio-
nadas con labores de producción textil, preparación 
de alimentos y actividades ceremoniales. 

Al igual que en otros monumentos en la zona, 
debido a las condiciones medioambientales y a la aci-
dez del suelo, la conservación de restos orgánicos es 
deficiente. Sin embargo, entre el patio 2 (UE01-2017) 
y la plataforma (UE03-2017) se hallaron fusayolas de 
cerámica, algunas con decoración incisa (figura 15) y 
otras elaboradas a partir de fragmentos reutilizados. 
Estos hallazgos, sumados a las características arqui-
tectónicas, son evidencias que permiten inferir que 
una de las actividades que se realizaban en el monu-
mento arqueológico Chachabamba era la producción 
textil. De acuerdo al análisis de Vásquez (2017), los 
restos carbonizados hallados en las UE03 y UE05 
corresponden a Zea mays (maíz) y a especies arbóreas 
locales aprovechadas por su madera y propiedades 
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tipo de ofrenda. En cuanto a las vasijas abiertas, se 
hallaron dispersas en los mismos estratos que las 
cerradas y se supone que fueron empleadas para el 
consumo directo de alimentos –en el caso de platos, 
escudilla y cuencos– o para libación –en el caso del 
vaso encontrado–. Cabe resaltar que una gran par-
te de los fragmentos cerámicos hallados en ambas 
temporadas de investigación presentaban hollín, 
además de haberse hallado fragmentos de carbón en 
las matrices. 

Los trozos de cerámica inka recuperados en 
la UE02-2016, ubicados hacia la parte posterior de 
la waka –un área sumamente disturbada, de don-
de también se recuperó un cuchillo de bronce des-
contextualizado–, permiten inferir que este espacio 
habría estado relacionado con actividades rituales 
alrededor de la waka y que el sector A cumplió fun-
ciones de este tipo que incluían la preparación de 
alimentos y bebidas (figura 16). Si bien la población 
permanente que el monumento Chachabamba pudo 
albergar no era mayor a cien individuos, el patio 
central habría permitido la reunión de una conside-
rable cantidad de participantes.

Por su parte, en la UE03-2017 se halló un frag-
mento con decoración vidriada (en un sedimento dis-
turbado) y otro con decoración pintada en línea (en 
color negro) y con cuadrícula (en color rojo) sobre 
pasta blanca, lo que podría corresponder al estilo inka 
Taraco Polícromo (Kallawaya, en el caso del altiplano), 
que tiene una amplia distribución, incluyendo la zona 
de Machupicchu (Alconini 2013: 282). Este frag-
mento fue hallado en asociación con otros de estilo 
altiplánico Pacaje o inka-Pacaje, es decir, como los 
encontrados por la Expedición Perú Yale (EPY) de 
1912 en la llaqta de Machupicchu (Salazar 2004: 45, 
2007: 173), lo que sugiere la presencia de mitma del 
Collasuyu en la zona.

Figura 15. Fusayolas o ruecas para hilar (fotografía: Emer-
son Pereyra).

medicinales, como Polylepis sp., Juglans sp., Cedrella 

sp., Alnus sp. y Schinus molle; estas dos últimas también 
son empleadas para el teñido de fibras textiles (Mos-
tacero, Mejía y Gamarra 2009: 81, 85, 292, 464).

El análisis de las muestras de cerámica recu-
peradas en el monumento permitió identificar una 
variada tipología, principalmente de vasijas cerradas 
y abiertas, aunque no se ha hallado evidencia de pro-
ducción in situ de estos objetos. El mayor porcentaje 
de los fragmentos corresponde al Horizonte Tardío, 
es decir, al periodo inka; en el caso de los fragmentos 
diagnósticos6, resalta la decoración pintada con for-
mas geométricas. La UE03-2017 presentó la mayor 
frecuencia y porcentaje de materiales. En general, 
las vasijas cerradas son las más representadas (ollas, 
aríbalos y jarras) y corresponden a elementos para la 
preparación y almacenamiento de comidas y bebi-
das, aunque, para el caso del hallazgo de un aríbalo 
fragmentado, este podría estar relacionado a algún 

8 Es decir, los fragmentos que pueden contribuir a la recons-
trucción hipotética de las piezas de cerámica.
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Las excavaciones en el sector A permitieron 
recuperar también una lasca de obsidiana (UE03-
2017) y percutores líticos de diferentes tamaños 
(UE01, UE02, UE03, UE07-2016; UE01, UE02, UE03, 
UE04, UE05-2017). En función a las huellas de uso 
de tales objetos, se logró definir que algunos fueron 
empleados para trabajos de cantería, mientras otros 
estuvieron relacionados con labores de preparación 
de alimentos. Asimismo, se hallaron abundantes 
preformas, lascas y un dije zoomorfo de esquisto 
(UE01, UE03, UE06-2017), lo que evidencia la pro-
ducción de objetos de este material, al igual que en 
otros monumentos de la zona. Por su parte, dentro 
de las matrices y contextos alterados, se hallaron al-
gunos restos óseos (UE03, UE05-2017) y molares de 
camélidos (UE03-2017) en su mayoría calcinados, lo 
que sugiere desechos de consumo. 

Como producto de las mencionadas temporadas 
de investigación del PIAISHM, se definió también 

Figura 16. Ubicación de la UE02-2016 en relación a la waka principal (fotografía: Emerson Pereyra).

que los paramentos de los recintos fueron cubiertos 
con estuco. Esto es aún visible en algunos nichos, ven-
tanas y partes de muros (recintos 3 y 8) que no fueron 
intervenidos con labores restaurativas. Una fotografía 
de Fejos (1944) evidencia el enlucido en el muro este 
del recinto 8, aunque debido a fenómenos naturales 
y antrópicos es poco perceptible (figuras 17 y 18). Lo 
anterior permite inferir que gran parte de los recintos, 
principalmente en sus paramentos internos, estuvieron 
enlucidos de color rojo o amarillo, como en el caso de 
la llaqta de Machupicchu.

Por su parte, en fragmentos de cerámica recu-
perados en las excavaciones del PIAISHM, Vásquez 
(2017) identificó almidones de Zea mays (maíz), 
Manihot esculenta (yuca), Solanum tuberosum (papa) y 
un fitolito de Cucurbita sp. (calabaza), lo que nos da 
una idea de la dieta de los habitantes de Chacha-
bamba, probablemente basada sobretodo en el con-
sumo de maíz, como es también el caso de la llaqta 
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Figura 17. Análisis comparativo del enlucido en la hor-
nacina del recinto 8, 1941 (fuente: Fejos 1944; Archivo de 
la Viking Fund). 

Figura 18. La misma hornacina, 2017 (fotografía: Dominika 
Sieczkowska).

Figura 19. Wayrana doble del sector A con las ventanas tapiadas, 1941 (Fejos 1944).
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de Machupicchu (Burger, Lee-Thorp y Van der Merwe 
2003: 125-137; Burger 2004: 89-90) y el del monumen-
to arqueológico Choqesuysuy. Esto, por un lado, 
evidencia que la población de Chachabamba tuvo 
acceso a recursos procedentes de distintos pisos 
ecológicos y, por otro, señala la probabilidad de que 
la mayor parte de la producción agrícola en el siste-
ma de andenería haya correspondido a maíz como 
producto de consumo-ofrenda. 

Durante la temporada 2017, se recuperaron –por 
primera vez en el monumento– muestras de distintos 
niveles de las UE03 y UE05 para fechados de carbono-14 
AMS, las que se encuentran en proceso de análisis. Sin 
embargo, la arquitectura y todo el material arqueológi-
co recuperado hasta el presente se adscribe al Horizonte 
Tardío y responde exclusivamente a la ocupación inka del 
monumento, que se remonta a comienzos del siglo XV. 

9 La traducción es nuestra.

Finalmente, cabe notar que un exhaustivo 
análisis de las fotografías de la expedición de Paul 
Fejos, realizada en 1941, ha permitido definir que las 
ventanas y puertas del sector A de Chachabamba se en-
contraban tapiadas (figura 19), lo que responde a parte 
del proceso de clausura y abandono del sitio ocurrido 
alrededor de la segunda mitad del siglo XVI. Dicha 
situación resulta similar a lo que pudo haber ocurri-
do en la llaqta de Machupicchu, según se concluye en 
base a referencias del siglo XIX, específicamente a la 
siguiente mención de Augusto Berns: “[...] me encontré 
con la vieja ciudad donde vivían los orfebres incas de 
oro y plata. Las construcciones de piedra están allí 
completas, pero todas sus entradas han sido sella-
das por piedras construidas cuidadosamente en la 
pared” (1881)9. 
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